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R E G A L O  A  L O S  S E Ñ O R E S  A B O N A D O S  A  L A  B I B L I O T E C A  U N I V E R S A L  I L U S T R A D A

S U M A R I O

T b x to . -  Explicación del suplemento. -  DescripciÓD de los 
grabados. -  Crónica de la moda. -  Consejos útiles. -  La flor 
fatal de las cumbres. -  Oliverio Twist, novela de Carlos Dic­
kens (continuación). -  Recetas culinarias.

G r a b a d o s . -  i  a  5. Trajes de calle. -  6 a 1 1 . Trajes de mon­
tar y  sport, y  faldas de novedad. - 1 2  a  16. Trajes para ni­
ñas. -  17 a  24. Trajes ligeros. -  25 a 34. Trajea de casa y 
matinés. —35 y  36. Chaqueta Caiorla y  sus patrones.

B X P L I O A O I Ó N  D E L  S U P L E M E N T O  

F i g u r í n  i l u m i n a d o . - T r a je  de estilo de gran novedad,

de cañamazo blanco, con el cuello, las solapas y  la parte su 
perior de la falda guarnecidos de bordados de algodón azul 
Deift. Botones, igualmente bordados, añaden m is gracia al 
vestido- Tabla plegada en el delantero de la falda Cneilo de 
organdí y  cinta de raso negro.

D B S O R I P O I Ó N  D E  L O S  G R A B A D O S

I a 5 . T r a j e s  d e  c a l l e .

I .  Traje de tela de fantasía, túnica muy larga y  cuerpo sen­
cillo, con mangas largas. Ancho cinturón de seda.

II. TVoyrdelana lisa para señorita. Cuerpo abrochado en el 
delantero y mangas largas. Túnica plegada, montada a un ca-

III . Traje de hechura sastre, de gabardina suave. Chaqueta 
' muy larga, abrochada en el delantero. Cuello Robespierre
I F a ld i lisa y  cintaión bajo.

IV . Traje de hechura sastre. Chaqueta larga con faldón pie- 
gado, cuello sastre y  adorno de botones redondos. Falda lisa,

V . Traje sencillo. Falda muy ancha, guarnecida de botones 
Cuerpo igualmente abrochado, cuello flexible y corbata ana- 
dada.

6  a  t i .  T r a j e s  d e  m o n t a r  y  s p o r t , v  f a l d a s  n o v e d a d .
I , Falda cainpana, lisa, con ancho cinturón abrochado de­

lante, con bolsillos y  tirantes.

I L  Falda de tela a cuadros, con canesú formado solamente 
detras: varios pliegues dan mayor amplitud a la falda.

I II . Traje de amazona, de paño fino. Falda larga y  chaque- 
ta con bolsillos, redondeada por delante. Botones y  cuello de 
oticiftl, de terciopelo negro.
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IV . ía/ífade jerga Usa, con gran canesú. Una gran tabla pro­
porciona mayor amplitud a la  falda. Adorna ano de los lados 
nn galón de moaré.

V . Falda de fantasía con pliegue hondo en el delantero, 
cinturón y  tirantes, y  bolsillo separado.

V I . Traje de s/Ktrl, de tela de fantasía. Falda campana. C ha­
queta con pliegues formados en la cintura. Bolsillos y  cuello 
Robespierre. Cinturón de cuero.

12  a  16 . T r a j b s  t a b a  n i Ra s .
I. Tra/e de jerga encarnada para ñifla de 5 a  6 años. Bieses 

de seda adornan el canesú, las mangas y la falda. Botones y 
lazo de seda, y cnello de linón muy fino.

I I .  Traje de sastre, de gabardina fina, para niña de 12 a 13 
años. Chaqueta con talle bajo y  ancho cinturón. Falda acana­
lada. Cuello y  botones de raso,

I I I .  Traje de fulard lisiado pata niña mayotciU. Cuerpo de 
hechura de torera. Peto de linón blanco, muy fino. Falda an­
cha, sujeta por un cinturón drapeado.

IV . Vestidiíe de tusor para niña de 4 a  6 años. Tiras de tu 
sor estampado guarnecen el cuerpo, el cinturón y la parte infe­
rior de las mangas. Peto y manguitas de linón blanco.

V . Linde traje bordado a l plumetis para niña de 7 años. 
Gran cuello y  volante de tul bordado de trencilla. Pequeñas 
rosas de tela y cinturón de tafetán. Borde de falda adornado 
de fino encaje.

17 a  34 . T k a j b s  l i g e r o s .
I .  Traje de velo de algodón blanco, adornado de calados. 

Cinturón de tafetán y  mangas largas.
II. Traje de hilo, bordado por el borde; la parte inferior de 

la  falda está fruncida. Cinturón de seda, cuello de linón muy 
fino y mangas largas.

III. Traje de crespón. Falda rundda en su parte superior 
y  adornada de galones por el borde. Cuerpo con tirantes figu­
rados, cuello de muselina y  mangas cortas.

IV . Traje sencillo. Falda plegada y  pequeña casaca de tela, 
de tono más obscuro. Mangas largas y  plegado en el escote.

V . Traje de crespón, Falda fruncida y  cuerpo de hechura de 
torera, Ancho ciaturón de raso de color obscuro. Chaleco de 
linón blanco y  maagss largas.

V I . Traje bordado a la inglesa, eonfecdonado con tres vo­
lantes. Cuerpo de seda formando torera, cuello de muselina y 
mangas largas.

V II. TViyebordado. Dos volantes forman la  falda. Cuerpo 
con chaleco de linón blanco y  mangas largas. Ancho doturón 
de tafetán.

V I II . Traje cuya túnica y  cuerpo están bordados a  la  ingle­
sa. Volantes interiores de linón blanco plegado, mangas largas 
y  cinturón de seda.

2 5  a  34- T r a j b s  d b  c a s a  y  k a t i s é s .
I. Traje para casa, de crespón de China blanco. A lta  falda 

p ic a d a . Torera guarnecida de trencillas y borlitas de color 
verde crudo. Lazo y  cinturón de terciopelo negro.

II. Vestido para casa, de crespón de seda blanco, orlado de 
piel de cisne. Ciuturón de dnta brochada color de cereza, for­
mando gran lazo a  un lado.

III . Traje cuyo viso es de übetty color de malva. Túnica de

muselina de seda blanca. Adorno de trencilla color de violeta.
IV . Traje para casa, de se’díta de fantasía. Cuerpo flojo y 

muy largo, y  falda fruncida, con cabecilla. Cuello Médicis, de 
encaje muy fino.

V . Matiné de crespón de algodón blanco, con mangas ra­
glán. Cinturón adecuado y  cnello de lencería.

V I . Vestido para casa, de rouselina estampada. Blusón con 
pequeño faldón, Cinturón de tafetán. Mangas de muselina lis 
tada, lo mismo qne el borde de la falda.

V II. M atini de seda esponja azul celeste, con cintas negras 
a  cada punta. Gran cuello adecuado. Refejo de crespón de 
China azul celeste, con almenas plegadas de la misma tela. 
Calados hechos a  máquina,

VIII./ViM íJii»-de crespón azul pavo real. Ancho cinturón 
de la misma tela, interior de lencería y  valonita de muselina 
plegada.

IX . M atiné de muselina bordada. Una cinta de tafetán, 
de color verde Imperio, pasa bajo ios pliegues, formando un 
lazo en el delantero. Refajo de tafetán azul marino, con volan­
te fruncido, adornado con cordoncillo del mismo color.

X . Peinador de crespón de seda blanca, con pequeña torera 
de tafetán brochado aznl nattier, Rosas pompón cierran la to­
rera, cnello y  mangas de muselina de seda.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

1 1 .— T r a j e  d e  s p o r t

i L o  lind o y  la  m ujer co n tem p o rán eas se titu la  un 
articu lo  p u b lica d o  por P e la d á n ,— ¿E s lo  lind o  un 
d im in utivo  de lo  bello?— se pregunta. E l arte  griego 
nos m uestra a  la  vez sus V icto rias y  sus M inervas y 
las figurinas d e  M irrina y  d e  T an agra; no preside la  
m ism a con cep ción  en las estatuas q u e en lo s m uñe­
cos d e  Á tica : en unas se bu sca  el tipo, sin con tin ­
gencias de tiem p o n i lugar; en otras se expresa la  
visión acciden tal de la forma.

E l carretero q u e  a l ver a  la  señora R ecam ier soltó  
una interjección  adm irativa, no hu biera d icho  «¡qué 
herm osa mujer!» a l encontrarse con  la  m odistilla más 
vivaracha. E n  labios d e l obrero, bella quiere decir 
alta, fuerte, análoga a los m odelos d e  d ibu jo , es de­
cir, típica, alegórica  d e  la  especie; linda designará, 
por el contrario, una b achillerilla , qu izá  bajita, pero 
graciosa, pizpireta, de expresión  encantadora m uy 
viva. E í  s iglo  XVIII es lin d o , y n adie  lo  llam ará h er­
moso; loa hom bres m ism os son  coquetos en aquel 
período en q u e  la  m ujer dom ina, y  Q uerubín, bajo 
el traje d e l indiferente de W atteau , sim boliza  la  plás 
tica de entonces. L a  R evo lu ció n  d ispersó y d egolló  
la so ciedad  m ás cu m p lid a  que haya existido jam ás; 
y esta sociedad  se había  especializado tan bien  en el 
arte de agradar, q u e n o  sup o defenderse y prefirió 
perecer a  luchar fuera d e  las reglas y groseram ente.

N o  h s y  actualm ente una jo ve n  y linda m ujer que 
no sueñe con  e l autom óvil, es d ecir, con  u o  traje in 
form e, incoloro, q u e  tiene a lgo  del buzo y  de! esqui­
mal, un traje q u e  borra el sexo  y  q u e suprim e e l de­
seo d e  agradar; cu an d o  baja  d e  la  m áquina, e l ham ­
bre, la  sed  y e l su eñ o  la  agobian ; co m e con  gorra, y 
no p ien sa en m anejos de coquetería, q u e  pasarían 
desapercibidos para sus caballeros: la  h igiene aplau­
de; pero ¿quién ignora las innum erables antinom ias 
que existen entre la  belleza y la  salud? L a s  reuniones
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35 .— C h a q u e t a  O a z o r ia ,  c o r t e  s a s t r e  

De gran novedad poi sa estilo, confeccionada con género de 
lana Uso, qne igualmente pnede ser con maestra diagonal o 
de rayas.

m undanas no ofrecen  tam poco al artista circun stan ­
cias favorables; después de la  com ida, los hom bres 
se van a fum ar, y las tertulias se reducen a  concier 
tos aburridos, en don de las dam as están alineadas en 
sillas y lo s caballeros agrupados a  las puertas. C o n  
estas separaciones, la  m ujer p ierde la  voluntad y la 
costum bre de agradar, y  e l hom bre p erm anece indi­
ferente hasta el m om ento en que se inflama.

L o  lin d o, resultante de las costum bres, ha desapa­
recido: la  prueba es e l corsé recto, que suprim e el 
vientre, pero tam bién el talle , en p ro vech o  de la  sa­
lu d  y  en detrim ento de la  belleza. D esd e los señores 
d e l b o squecillo  del Triunfo de la muerte hasta las 
obras venecianas y  boloñesas, lo s caballeros están 
m ejor vestidos q u e las dam as. C om p árese e l traje de 
los mignons, de  los m osqueteros, d e  los m arqueses 
de M o liere, co n  e l de las m ujeres, y  sienta m ucho 
m ejor y está tan adornado, que así lo  sigue siendo 
hasta la  R evolución . E l  bello sexo, según los museos 
y las estam pas, data d e l m om ento en q u e e l hom bre 
ab an d o n ó  su traje y  se  hizo feo, p o r abdicación  in ­
explicable; desd e el pun to de vista decorativo se sui 
c id ó , y desd e entonces la m ujer pudo afirm ar su pri­
v ilegio  por la  dem ostración  más co m p leta  cuando 
sale  bien; la  dem ostración ad absúrdum.

L a  desproporción ornam ental q u e  agobia  e l as­
p ecto  m asculino, exalta, por el contrario, la  gracia 
fem enina, y cad a  m oda se basa en la  exageración  de 
una dim ensión; ora la  vertical triunfa adelgazándose 
hasta e l exceso, ora la  crinolina ensancha la  grupa 
hasta lo  grotesco. ¿D e  dón de viene q u e  e l absurdo, 
en lugar de d añ ar a  la  coquetería, le  d a  un picante 
im previsto? D e  un factor poderosísim o: la  sexualidad. 
E n tre n osotros y  la  m ujer, la  corriente de con cup is­
ce n cia  falsea las relacion es d e l ju icio , y  e l fenóm eno 
d e  atracción  suprim e !a crítica: desd e Cleopatra has­
ta  las m ás seductoras contem poráneas, la  belleza, 
verdadera o supuesta, no ha desem peñado p ap el a l­
gu n o  en las pasiones inspiradas por la  m ujer. ¿Q uién 
p u ed e  soñar co n  la  Pom padouc del L on vre, a  pesar 
d e l prestigio histórico?

¿Q u é obras d e l pasado podrían rehacerse hoy, sir­
v ien d o  d e  m odelo la m ujer contem poránea? L a  Gio­
conda de  V in ci. E n  esta tela inm ortal todo concurre

a un efecto  prodigioso, d esd e  e l fondo im previsto, 
irreal, fabuloso, hasta el conjunto, que p articipa del 
de las M adonas, hasta la  m irada om nisciente, q u e es 
la  m irada propia de V in ci; h ay en la  G io co n d a  poco 
q u e  sea propio de su  tiem po y d e  su lugar, y la  obra 
m aestra no es m ás q u e  un ju ego  divino de expresión 
entre la boca  y lo s ojos: exiin guid  esos dos puntos 
de irradiación, y  e l  alm a de la esfinge desaparece; la 
G io co n d a  no es m á s q u e  una m irada, pero que sólo 
tiene igu al en la  órbita de la  esfinge Ubica. L a  G io ­
con da, sin em bargo, p ued e rehacerse hoy; aun pue 
den  encontrarse pupilas para incautarlas hasta lo  in- 
fiuito. L a  G io co n d a  es una co n cep ció n  d e l m isterio; 
y  e l m isterio, que no tiene otro asiento  q u e  e l alm a 
hum ana, espera en 19 15 , co m o  en 1500, a l encanta­
d o r que sepa evocarlo. E n  ¡as razas latinas se encuen 
tran siem pre M on a Lisas; lo  q u e  no se encuentran 
son L eon ardos V in c i que sepan pintarlas. F u era  de 
la  b elleza  típica, no hay m ás que una mujer, la  bella 
d e l corazón durm iente, q u e  n o se despierta  si el dedo 
im perioso d e  la  pasión no viene a despertarla.

E l  pintor o  e l escultor d e  hoy cree  más parecida 
su obra, sorprendiendo a  su m odelo en e l  m om ento 
más flo jo  d e  su v id a  ordinaria, cuan do lo s resortes 
m orales se han distendido. U n  rostro es una linter­
na, y  hay que encenderla para hacerla m ágica; sólo 
la  sensibilidad preside a  la  significación  de la  m irada 
y  de la  sonrisa, y  nuestros artistas carecen  de sensi 
bilidad; no ven más a llá  de la  exterioridad, y tom an 
do e l m edio por el fin, se les verá titu lar las figuras 
d e  m ujeres por e l co lo r d e  su traje: ire tra to  blanco», 
«señora d e  am arillo». L os procesos in tentados a l arle  
contem poráneo se reducen a  un o solo: la  secsib ilidad  
d e los artistas se rebaja  o, m ás bien, se em bota; no 
ven  m ás que e l cuerpo, y lo ven feo, d ifuso  y enfer 
m izo.

L A  F L O R  F A T A L  D E  L A S  C U M B R E S

E n  lo s helados A lp e s , en aq u ella s  e levad as cu m ­
bres d e  m ajestad y  b lancu ra in co m p arables, cu yas 
inm ensas m oles e jercen  tan to  a tra c tiv o  sobre  tos 
am antes de p eligros, cre ce  u n a  flor e sb e lta  y  d im i­
n uta, q u e  lo s alpinistas han llam ad o  la  flor fatal, o  
d e  la  m uerte.

E l  s itio  en q u e n a ce  a la  vida, la escen a en que 
m uestra sus galas, son  las cim as m ás elevadas, los 
p icach o s más g igan tescos, las más atrevidas puntas 
d é l a  n evad a  co rd illera .

E s  por esto  q u e  e l an h elo  m ás fervien te , la  a m ­
b ició n  q u e  m ás avasa lla , e l  ga lard ó n  a  q u e  e tern a­
m ente asp ira  to d o  alp in ista  d e  raza, es la  con quista  
d e  esta  d im in uta  florecilla  b lan ca.

Q u ien  con siga  tal trofeo, s ien te  pasar a  su  la d o  el 
fa tíd ico  esp ectro  d e  la m uerte.

L o s  in gleses, esos etern os enam orados d e  la  em o ­
ció n , q u e  la  vida diaria y  am o ld ad a  em puja de co n ­

tinu o a l con traste , son lo s más ten aces perseguido 
res, lo s paladines m ás atrevidos d e  estos torn eos del 
peligro.

L le g a n  a C h am o u n ix , se instalan  en un b e te l, y 
llam an do al m ayordom o le  espetan estas palabras:

«M añana la  flor de los A lp e s  d e b e  a d o rn ar m i 
mesa. B úsquem e gu ías q u e  m e acom pañ en  en la 
conquista.»

Y  en efecto , a n tes q u e e l  astro rey, con  las fle­
chas ard ien tes q u e  despide, h aya  to rn asolad o las n i­
veas cum bres, im p rim iénd oles un se llo  fantástico, 
una caravana de guías y  turistas d irige su ru m bo a 
la  m ajestuosa cord illera .

S e  salvan lo s prim eros pasos, los hilos d e  agua 
q u e  brotan  de la  m ontaña susurran a l pie de ios ca 
m inantes.

E l  m anto d e  n ieve, q u e  todo  lo  cubre, va d esd o ­
b lán d o se  a  la  vista  de lo s turistas, q u e  a m edida 
q u e avan zan  se sien ten  m ás in vadidos por e l sen ti­
m iento d e  la  gran d io sid ad  de la  escen a.

U n  p recip icio  d e tien e  la  m archa, lo s  baston es se 
hu nden  en e l suelo, las cuerdas se ciñ en  a las c in ­
turas, y  e n  apretado rosario y  u n o  a  u n o  franquean 
el h o n d o  abism o.

L a  m on tañ a reverbera  fan tásticam en te, e l tosa 
n acarad o  d e l h ie lo , h erid o  p o r e l sol, o frece una v i­
sión  de sueño desvariado.

D e  im presión  en im p resión , subyugados p o r la 
sin  igu al escena, se esca la  la  ú ltim a cim a. L a  in ­
m ensidad d e l m ar de h ie lo  se d esp liega  in term in a­
b le  a la v ísta  d e  los au d aces e x p ed ic io n a iics  y a llí 
a  sus p ies a lza  su  frágil ta llo  la  d e lica d a  flor d e  la 
m ontaña, la flor fatal de los A lp es.

¡D esterrad a  d e  su p a la cio  de h ie lo , a l d ía  s ig u ie n ­
te m orirá en e l b ú ca ro  q u e adorn a su  m era en su 
h o tel de C ham oun ix!

¡C uán tos, sin  em bargo, m urieron en esia  lu ch a  
arriesgada y sin igual! ¡C u án tas m iradas d e  repro­
ch e  se fueron a  clavar en a q u ella  am an te in accesi­
b le! ¡Cuántas vidas en ofrenda d e  la  b e lla  Cor de 
lo s hielos!

E s  p o r esto  q u e la  fam a bautiza  con  este  n om bre 
a  la  so litaria  de lo s A lp e s, la  flor de la  m uerte, ¡la 

, flor fatal d e  las cum bres!...

O L I V E R I O  T W I S T

N o v e l a  d e  C A R L O S  D I C K E N S

(  Continuación)

— ¿E stás bien  segure?, repuso e l ju d ío  m iian d o  a) 
ch ico  de una m anera siniestra.

— Y o  dorm ía, señor, replicó  O liverio , e s  lo  aseguro 
b ajo  m i palabra.
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K V

d ire c ta m e n te  de  S u iza  fra n c o  de  p o rte  
y  d e re c h o s  de  a d u a n a  á  d o m ic ilio .

Pedid boy mismo nuestra colección conteniendo 
60 figurines nuevos con muestras bordadas, represen' 

tando de una manera muy exacta la ejecución m aravillosa 
de nuestros renombrados bordados, asi como nuestros catá' 
togos de b(H‘dados para ropa blanca y  los pequeños artículos 
con verdadero bordado Suizo.

Csta colección se envía franco, contra remesa de un 
sello do Correo da 25 cts.

£1 surtido comprende blusas y  vestidos para señoras, señoritas y 
niños sobre balista. Velo, Crespón, Transparente, Tela etc. y , sobre sederías 
novedades desdo Ptas. 3,75. Nuestros bordados no están cortados, podiendo 

______ ser confeccionados fácilmente sobre todos los patrones.

A l m i s m o  t i ^ p o  ofrecem os nuestra colección de las ultimas novedades en tejidos de seda para 
Í V t  i* ^ • Crespón, Duquesa, Tafetán, Pular etc., batista Su iza 120 c/m de ancho desde íHas.
l , w  e l metro. Gran surtido sobre todo en negro, medio-luto asi como en blanco y  color. Esta colec­
ción es I g u a l m e n t e  enviada franco, contra remesa de u n  sello de Correo de cts.

3 c/to eíj'i 2 c r& Xücerna, 78 (Suiza)

— ¡E stá  bien!, ¡está b íen i, am iguito, d ijo  e l jud io , 
rep rim iendo bruscam en te sus rudos adem anes y ju ­
gan do con  el cu ch illo  antes de dejarlo  en cim a de la 
m esa, co m o  para hacerle creer q u e no lo  había tom a­
do sino p o r distracción. Y a  esto y  seguro de ello, am i­
go  m ío; só lo  he q uerido  darte m iedo. ¡T ü  eres va- 
lien tel; si, por m i fe, tií eres valiente, O liverio . Y  el 
ja d ío  se frotaba las m anos tien d o , pero m irando el 
cofre  de una m anera inquieta. ¿H as v isto  alguno de 
estos herm osos objetos?, d ijo  e l ju d ío  después de un 
largo silen cio  y poniendo la m ano sobre e l cofre.

— Sí, señor, respondió O liverio .
— ¡A h !, d ijo  e l ju d ío  palideciendo. E sto ..., esto es 

m ío, O liverio ...; es m i p equeñ a fortun a..., lo  único 
q u e tendré para m antenerm e en m i ancianidad: por 
esto m e llam an avaro, am igo m ío, solam ente avaro..., 
n ada más.

O liverio  pen saba en efecto  q u e su  v ie jo  señor d e ­
bía ser m uy avaro, puesto  que v iv ía  en u n a  habita, 
c ió n  tan m ala, ten ien do todos aquellos objetos; mas 
reflexionó que sus cuidados para con  e l Truhán y los 
otros m uchachos, debían  co staile , tal vez, m ucho d i­
nero; m iró a l ju d io  con  aire respetuoso y le  preguntó 
si p odía  levantarse.

— C iertam en te, am iguito, ciertam ente, co n testó  el 
vie jo ; encontrarás un  cu b o  d e  agua detrás de la  puer- 
t i  d e l patio, ve  a  buscarlo  y te  daré una palangana 
para q u e  puedas lavarte.

O liv erio  se levan tó  y, atravesando la  habitación, 
b a jó  para buscar la  cuba.

A l  vo lver ya  había desaparecido el cofre.
A p e n a s se había  acabado d e  lavar y  de arreglarlo 

todo, vertien d o por orden d e l ju d ío  e l agua p o r la 
ven tan a, cu an d o  en tró  e l Truhán, esco lta d o  por uno 
d e lo s jó ven es am igos q u e  O liverio  había v isto  en la 
n oche an terio r fum ando y q u e  le  había sid o  presen, 
tad o co n  e l nom bre d e  C h arlot Bates. A l  p oco  tiem ­
po sentáronse todos para tom ar su  a lm uerzo, com ­
puesto de café, p an ecillos calientes y  un  p oco  de 
i  im ó n , q u e  el Truhán había traído dentro de su  som 
brero.

— ¡Y  bien!, d ijo  e l ju d ío  dirig ién dose a l Truhán  y 
m iran do m aliciosam ente a  O liverio ; ¿creo, am igos 
m íos, q u e habéis ¡do esta m añana a  trabajar?

— E fectivam en te, co n testó  el Truhán.
— Sí, y a  lo  creo, añadió C h arlot Bates.
— Sois m uy buenos m u ch a ch o s,d ijo  el ju d ío ; ¿qué 

«s lo  q u e  has traído, Truhán?
— D o s carteras, co n testó  e l jo ven .
— ¿Bonitas?, replicó  e l ju d io  con  ansiedad.
— N o  son m alas, respondió el Truhán, enseñando 

d os carteras, una verde y otra encarnada.
— P o d rían  ser m ejores, d ijo  e l ju d ío  después de 

haberlas exam inado con  deten ción ; p ero  son com- 
p letam eote n uevas y bien  trabajadas: parecen  de un 
hábil fabricante, ¿no es verd ad, O liverio?

— C iertam en te, señor, d ijo  éste.
E sta  con testación  hizo  reír m ucho a  C h arlo t B a­

tes, con gran  sorpresa de O liverio , que no sabía por 
qué aquella  con testación  era causa d e  risa.

— Y  tú , am igo m ío, ¿qué es lo  que traes?, d ijo  Fa- 
gin  a C h arlot Bates.

— A lgun os pañuelos, contestó Bates, sacando cua­
tro de su bolsillo .

— B ien, añadió el ju d ío  exam inándolos m in u cio ­
sam ente, son buenos, m uy buenos; sin em bargo, no 
ios has m arcado bien, C h arlot. E s  necesario señalar 
las m arcas con  un alfiler; enseñarem os a  O liverio  
cóm o se h a ce  y  lo  aprenderá; ¿no es verdad, O liv e ­
rio? ¡Ja!, ¡ja!

— C o m o  queráis, señor, rep licó  O liverio .
— T ú  desearás hacer pañuelos tan bien co m o  C h ar­

lot B ates, ¿no es cierto, am igo mío?
— D e  todo corazón, señor, si procuráis instruirm e, 

repuso O liverio .
B ates encontró esta  contestación  más chistosa que 

la  anterior y em pezó  a  reírse de nuevo; mas com o 
era el m om ento crítico  de tom ar su café , le fué n e ­
cesario concluir.

— ¡E s  m uy inocente!, d ijo  luego que pudo hablar, 
co m o  p ara disim ular c o n  sus com pañeros su grosería,

E l  Truhán no dijo  nada; p eto  pasó la  m ano p o r la 
cabeza  de O liverio , e  hizo caer sus cabellos sobre sus 
o jos, con siguien do q u e  se pusiera colorado. E l  viejo, 
así q u e  v ió  q u e  O liverio  se avergonzaba, cam bió  de 
conversación  y  preguntó si a  la  e jecución  que había 
ten ido lugar aquella  m añana, h a b la  asistido m ucha 
gente. L a  sorpresa d e  O liverio  aum entó, pues no le 
ca b ía  d u d a, después d e  oir la  con testación  d e  los dos 
m uchachos, que am bos habían asistid o  y  era extraño 
q u e les h u biese  quedad o tiem po para p o d er trabajar.

D espués d e l alm uerzo, el co m p lacien te  v ie jo  y los 
dos jóven es ss  entregaron a  un ju ego  curioso  y e n ­
tretenido: he a q u í en q u é con sistía: e l ju d ío  m etió 
u o a  petaca  e o  un o d e  los bo lsillo s  de su pantalón, 
un libro de m em orias en el otro, y  en el bolsillo  de 
su ch aleco  un reloj atado con una caden a m uy fuerte 
que llevaba pen dien te d e l cu ello ; c la vó  un alfiler de 
brillantes en la  p ech era  de su  cam isa; abrochóse la 
levita  hasta arriba, y m etiendo en los bolsillos de 
ésta  un  pañuelo y  una cartera, em pezó a  pasearse a 
lo largo de la  habitación  con  un  bastón en la  mano, 
com o suelen llev a r los ancianos cuan do van  de pa 
seo. Parábase unas veces d elan te d e l fuego y  otras a 
la puerta, co m o  si estuviera con tem p lan do el m os­
trador de las tiendas; y  a l o bservar las m iradas de 
los m uchachos, exam inaba todos sus bolsillcs, e l uno 
después d e l otro, para ver s i había  perdido alguna 
cosa, to d o  co n  un  aire tan có m ico  y  natural, que 
O liverio  reía a carcajadas. L o s  dos jóven es le  seguían 
d e cerca, y  cada vez q u e  é l se vo lv ía , evitaban  sus 
m iradas con  tanta ligereza q u e era im posible seguir­
les los m ovim ien tos. P o r fin e l Truhán  se dirigió 
hacia é l de frente, m ientras que C h arlot le  quitaba 
p o r detrás, en un abrir y cerrar de ojos, petaca, car­
tera, relo j, cadena, alfiler, pañuelo de b o lsillo  y todo 
cuan to  llevaba, haciendo desaparecer lo s objetos con 
uo a  rap idez asom brosa. S i e l v ie jo  sentía la m ano 
den tro  de sus bolsillos, decía  en cu á l d e  ellos, y  v o l­
vía a em pezarse e i  ju ego  d e  n uevo. C u a n d o  h u b ie­

ron jugad o  m uchas veces a  este  ju ego , llegaron dos 
señoritas q u e  iban  a l p arecer a visitar a  los jóvenes: 
llam ábase la una B s tty  y la  otra N ancy: am bas te­
nían una cabellera  espesa p ero  p oco  arreglada y su 
traje era bastante pobre: sin ser precisam ente bellas, 
tenían la m irada expresiva, resuelta y  descarada, y 
co m o  sus m aneras eran agraciadas, O liverio  pensó 
que serían m uy am ables, y  sin dud a no se equ ivo ­
caba.

L a  visita  duró largo tiem po: habiéndose quejado 
una d e  aquellas jóven es de tener el estóm ago frío, 
trajéronle licores, y la  conversación  fué anim ándose 
poco a  poco. P o r  fin C h arlot B a te s  m anifestó  que era 
ya la hora de ju ga r al escam oteo, y O liverio  creyó que 
esto  quería  significar en francés salir, puesto que el 
Truhán, C h arlot y  las dos señoritas se fueron a! ins­
tante, ten ien do e l v ie jo  ju d ío  la  gen erosidad de lle­
narles los bolsillos d e  oro, para que se divirtiesen.

— E ste gén ero  de v id a  n o  e s  desagradable, ¿ver­
dad, am igo mío?, d ijo  F agin . H elo s ahí bien  provistos 
para toda la  m añana.

— ¿H a n  co n clu id o  e l trabajo, señor?, preguntó O li 
verio.

— Sí, repuso e l ju d ío , a m enos q u e encuentren, 
por casualidad, alguna cosa que hacer en la calle; 
entonces n o  faltarían, puedes estar seguro. T óm alos 
por m odelo, am igo, tóm alos por m odelo, añadió el 
ju d io  d an d o  un g o lp e  en la  m esa para que sus pala­
bras tuvieran más fuerza: haz cuanto ellos le  man­
den, obed éceles en todo, esp ecialm en te a l Truhán, 
que es un gran hom bre, y  é l te form ará si sigues sus 
con sejos. ¿Se sale m i p añ uelo  d e l bo lsillo , am igo 
mío?, d ijo  F agin  levantándose.

— Sí, señor, respon dió O liverio .
— T ra ta  de cogerlo  sin que y o  lo observe, com o 

hacían  e llo s  cuan do ju gábam os esta m añana, d ijo  el 
judío .

O liverio  tiró  con una m ano el extrem o del bolsillo, 
de la  m anera q u e habla visto hacerlo  al Truhán, y 
con la otra tiró con  ligereza del pañuelo.

— ¿H as concluido?, pregun tóle  e l judío.
— A q u í está, señor, d ijo  O liverio  enseñándoselo.
— T ú  eres un buen m uchacho, am igo mío, d ijo  el 

am able viejo, pasando la m ano p o r la  cabeza de O li­
verio e o  señal de aprobación . Y o  no había  visto nun­
ca un m uchacho más hábil: tom a, ahí tienes un ch e­
lín  en recom pensa; si continúas d e  esta m anera serás 
el prim er hom bre de la  época. E n tretanto, acércate 
y  te  enseñaré a  m arcar los pañuelos.

O liverio  se preguntó con  sorpresa, qué relación 
había entre escam otear por d istracción  el pañuelo 
del an cian o y la brom a de q u e sería un gran hom ­
bre: con  to d o  pensó q u e  e l ju d ío , aten dida su edad, 
debía saberlo  m ejor que él, y, sin reflexionar más, 
acercóse a  la  m esa y em pezó  a ded icarse  con  ardor 
a su n u evo  estado.

f  Continuará.)

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

A r r o z  a  l a  z a m o r a n s

En nna cacerola o encoco de bneo barro se derriten cuatro 
onzas de excelente manteca de cerdo, y  se rehogar) en ella nca 
libra de cebollas y  media de nabos. Se añade perejil, orégano, 
tomillo,media docena de dientes de ajo y  nn poco de pimiento 
dulce. Bien frito todo esto, y  antes que la cebolla lome color, 
se frie y  se hace cocer durante cuatro horas, y  despnés de in­
corporar agna, pala, oreja y  hocico de cerdo, bien partido todo 
en pedacitos pequeños y  convenientemente deshuesado, se afia 
de una libra de buen jamón y  se completa la sazón. Cnando el 
todo hierve a  borbotones se echa el arroz, qne cocerá a medias 
sobre fnego vivo. Entonces se retira; se cnbre la snpeifide de 
la  cazuela con lonjas de tocino fresco mny delgadss; se tapa la 
vasija con cobertera de hierro y se pone rescoldo encima. Cuan­
do el todnn llegue a  «atorreznacse» se quita la tapadera, se 
deja reposar el plato y  se come ono basta la  cazaela.

L e n g u a d o s  a l  p l a t o

Se cortan por el lomo lenguados ya vaciados y  limpios, cú­
branse con hierbas finas picadas y  rebeladas en manteca de 
vaca, colóqnese la parte obscura hacia abajo, en nn plato, en 
el que se habrá extendido manteca fresca; por encima también 
se Ies echa, pero derretida; se espolvorean con pan rallado, sal 
y  especias finas; se pone a  cuajar dos minutos sobre fuego vivo 
y se sirve.
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N U E V A  R B IU P B B S IO N

FÁ B U L A S DE ESOFO
t tA d a c id u  dirM temeDt« del griego y  ile 1m  
Vereioneé U tin e i d e FEDRO, AVIANO, AVJ- 
LO  CELIO, ete., precedidas de n n  ensayo 
hietdrtfio-critico eobre la  fábula, y  de uoti- 
oiaa biográficas sobre los citados autores por 
EDUARDO DE M I E R .- L q jo s a  edición en 
u n  lom o, p rot'i-ám en te ilu strad o  con gra­
bados intercalados, lám inas aparte y  eucua- 
d eroad o  en telsb -  3n  precio: 13 pesetas- 

H o.-rraH iB T  ElUÓH, i d i t o b i s

T  ^M  \  — UJT AWTÁPHU.I0Ü1 — ^

F l a  l e c h e  a n t e f é l i c a ^

£ _ i e c l m e  C a n c i é e  
p u r a  ó m e a o la d a  c o n  a g u a ,  d le ip a  

PECAS LENTEJAS, T E Z ASOLEADA 
A  SA RPO LLIO O t, T E *  BARBOSA ^  i  

o V t t »  ARRUGAS PRECOCES

á M F M I A  Q U E V E N N E
H I b E I s I I M  eim tiK iln r  •MBomiM. el usleo IntlItnbli^liItlrelYM éM n  l* ,R .B e a iix -A rU . Pene-

■S»K , n i O  N e u a A S T £ ^ l 4  1

Todos los M édicos proclamaD que

DESCHIENS
á la  H em oglobina ^  

C U R A N  SIEM P*^^

ECOS DE LAS MONTAÑAS
P O B  D. José  Z o r r i l l a . - I l u s t r a d o  p o r  G u s ta vo  D o ré  

Un lom o  de 446 págs.. B pesetas para los subscriptores a  esta I lu s tra c ió n .
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Ü IS D S  LOS TIEMPOS PRIMITIVOS BASTA LA  MUERTE DE FERNANDO V I I

POK I). MODESTO L A F U E N T E

C O N T IN U A D A  H A S T A  N U E S T R O S  D IA S  P O R  D . J U A N  V A L ? 2R A  

CON L A  COLABORACIÓN DE

D . A .  B O R R E G O  Y  D .  A .  P I R A L A

N o ta b le  e d ic ió n  ilu s tr a d a  co n  m á s  d e  3.000 g r a b a d o s  in te rc a la ­
d o s  e n  e l  te x to , c o m p re n d ie n d o  la  r ic a  y  v a r ia d a  c o le c c ió n  iiu iiiis-  
m á tic a  e s p a ñ o la .— S e is  m a g n ífic o s  to m o s  e n  fo l io ,  r ic a m e n te  e n ­
c u a d e rn a d o s  c o n  ta p a s  a le g ó r ic a s  — S u  p re c io  34 0  p e s e ta s  e je m ­
p la r , p a g a d a s  e n  d o c e  p la z o s  m e n s u a le s . — S e  h a  im p re s o  a sim ism o  
u n a  e d ic ió n  e c o n ó m ic a  d e  e ste  lib ro  d is tr ib u id a  e n  25 to m o s  lu jo ­
s a m e n te  e n c u a d e rn a d o s , a  5 p e s e ta s  un o.

N U E V A  I M P B E S I O N  D E  O B R A S  N O T A B L E S ,^ 1 U M  M E V M . 4 p J U D I C I U M  D i

i i i S T o r i i - V D E  D E S C U B I V I S I I E I S T O

PO R R o d o l f o  C r o n a u

T r a d u c i d a  d i r e c t a m e n t e  d e l  a l e m A s . — E d i c i ó n  i l u s t r a d a . — T r e s  t o m o s  e n c d a d e r n a d o s

HISTORIA DE AMÉRICA
s u  C O L O N I Z A C I Ó N ,  D O J I I N A C I Ó N  E  I N D E P E N D E N C I A  

OBRA ESCRITA POR D .  J O S é  C o P O l e U ,  CORRESPONDIENTE DK LA R E A L  .Ac ADEMIA DE LA H ISTO R IA

C u a tro  tom os en cu a d em a d o a  con  interesantes grabados in terca la d os

C o n  la s  o b ra s  d e  l ío d o lfo  C r o n a u  y  d e  D . J o sé  C o ro le u , se  c o m p le ta  l a  H is to r ia  g e n e r a l  d e  
A m é r ic a  tlesd e  s u  d e s c u b r im ie n to  h a s ta  la  d e c la r a c ió n  d e  in d e p e n d e n c ia  d e  lo s  d iv e rso s  
E sU tdos q u e  l a  c o n s titu y e n .

S e  v e n d e n  a  c in c o  p e s e ta s  to m o  p a r a  lo s  se ñ o re s  s u b s c r ip to r e s  a  la  B ib l io t e c a  U n iv e r ­
s a l  I l u s t r a d a  y  a  p e s e ta s  se is  p a r a  e l p ú b lic o  e n  g e n era l. E scrn o d e  arm as  de H e r s Ak  C ort&i

PATE EPILATOIRE DUSSER
dsstraye bátU las R A I C E S  el V B L L Q  fie) nsir» fie t u  d a o u  (Buba, B«e(e, etc.). MA 
niofno (Klipo para el cotii. 5 0  A ñ o s  d e  B x lt o , ;a i lU r c s  de tntimoaiM sanotiiaB M eficacia 
de cata pKuraciaB. (Se mide eo M jta , para la narba, j  es Mi e« )at para el túpeu lifero). Para 
lo* bm os. enriéeaed P I L I  t  O j . 4 . ,  X b - ^ S S E R .  l . n i e  J .- J . - R o u a w a n .P u l A .

laap. d *  M o c t a n e b  t  SimAm
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